
SEMINARIOS SOBRE EDCCACION En’ KUTRICJO_lj 

Auspiciados por la FAO, la OSP/OJfS Guatemala, Costa Rica, Honduras, 151 
y el UNICEF, y en colaboración con los Salvador, Nicaragua y Panamá. 
Gobiernos del Brasil y México, kvieron El informe final del Seminario cn Brasil 
lugar recientemente dos seminarios dedi- ha sido ya publicado por la FAO, y cl co- 
cados exclusivamente al estudio de la Educa- rrespondiente al Seminario de México lo 
ción en Nutrición. El primero t,uvo lugar en publicará próximamente la Ofkina Sanitaria 
Quitandinha, Brasil, del 15 al 24 de junio Panamericana. 
de 1960 y a él asistieron participantes de los Dado que las dos reuniones discutieron 
diez países sudamericanos. El segundo se agendas muy similnrcs, se cstim6 de interés 
reunió en Guanajuat’o, México, del 12 al 20 publicar las conclusiones a que llegaron 
de octubre de 1961, con participación de ambos Seminarios en la forma que sigue: 
Cuba, México, República Dominicana, 

1. CONCLUSIOKES SOBRE PRINCIPIOS, METODOS Y MEDIOS EX LA EDUCACION 
EN NUTRICION 

Seminario de Brasil 

1. Los métodos de educación en nutrición 
deben ser elegidos de acuerdo con las ca- 
racterísticas del lugar y de la gente con 
quienes ellos serán usados, y el educador 
debe, por lo tanto, tener una sólida com- 
prensión de la vida y problemas de su 

comunidad. 
2. Los métodos deberán estar de acuerdo 

con el grado de percepción, intereses, 
motivos, valores, organización social y 
relaciones del área; asimismo, deberán 
basarse en la situación real de la gent’e en un 
momento dado, ayudándoles a reconocer y 
resolver sus propios problemas. 

3. Como los métodos individuales y de 
grupo son más efectivos que los medios de 
contacto con las masas, deberían destinarse 
suficientes fondos para permitir que los 
servicios de salud, economía doméstica, 
extensión agrícola, servicios sociales y 
educativos fortalezcan o incluyan tales 
métodos de educación en sus programas. 

4. Es recomendable que los métodos sean 
evaluados en áreas de experimentación 
antes de ser aplicados en forma extensiva. 

5. El Seminario desea destacar el hecho 
de que la educación en nutrición que trate 
de impulsar el consumo de nuevos alimentos 
en las familias e individuos (especialmente 

niños) deberá basarse, siempre que sea 
posible, en los alimentos locales o regionales 
disponibles, económicamente accesibles a la 
familia, introduciéndolos en la dieta de tal 
manera que su incorporación no cree pro- 
blemas en la organización de la alimentación 
familiar existente. 

6. El material audiovisual destinado a la 
educación en nutrición debe ser preparado 
en un esfuerzo coordinado de todos los 
organismos interesados y deberá ser estu- 
diado y producido con la participaci6n de 
aquellos que lo van a utilizar y a quienes 
esté está destinado. 

7. El material audiovisual preparado para 
la educación en nutrición debe cumplir con 
los criterios establecidos para este tipo de 
material dentro de todos los programas 
educacionales, principalmente en lo que 
concierne a las técnicas, la sencillez, la 
economía y su adaptación a las ca- 
racterísticas socioeconómicas y culturales de 
la población a la cual se destina. 

8. El material prototipo producido al 
nivel internacional o nacional puede ser 
beneficiosamente utilizado como modelo 
para reproducción siempre qr~c cst’é adaptado 
a las condiciones locales; también podría ser 
particularmente útil en programas de 
capacitación del personal profesional en 
educación nutricional. 
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9. Los medios audiovisuales deben ser mejoramiento en la estructura sociocultural 
producidos al nivel local siempre que las de la comunidad. 
condiciones y recursos de la zona lo permitan. 6. La familia es la unidad bio-psicosocial 

Seminario de México 
básica y por lo tanto debe ser el enfoque 
primordial de los programas de educación en 

1. Todo programa de educación en nutri- nutrición, considerándola en sus relaciones 
ción debe basarse, no solamente en un con los otros grupos de la comunidad. 
conocimiento completo de la situación y de 7. Los métodos usados en educación 
las necesidades nutricionales, sino también nutricional están condicionados por la 
en datos fidedignos sobre el ambiente naturaleza de los grupos a los cuales se 
físico, biológico y sociocultural del individuo, dirige el educador, ya sea en la escuela o 
de la familia, del grupo y de la comunidad. en la comunidad. En lo que se refiere a la 

2. Es recomendable que, cuando los comunidad, es útil recordar que los métodos 
recursos no permitan un estudio exhaustivo varían según se usen para individuos, 
de la comunidad, se tengan en cuenta por lo grupos o masas. 
menos los factores que a continuación se 8. De todos modos es esencial que se 
enumeran : seleccionen y empleen aquellos métodos 

4 
b) 
cl 
d) 
el 
f 1 
d 

3. 

poder adquisitivo del grupo familiar; que garanticen la mayor participación 

disponibilidad de alimentos adecuados; posible del educando, ayudándole a 

facilidad de distribución de alimentos; reconocer y resolver sus propios problemas. 
límites y potencialidad de la producción; 9. La selección del método a emplear en 
características del consumo local; una situación determinada, para obtener el 
índice de alfabetismo y de escolaridad; máximo de eficacia y rendimiento está 
estructura familiar y del poder social condicionado por: 
(individuos y grupos que se pueden apro- 
vechar como agentes naturales de cambio 
social). 

Se reconoce que un propósito im- 
portante de los programas de educación 
en nutrición es el de promover el consumo de 
nuevos alimentos, preferentemente de origen 
local y regional, que sean económicamente 
accesibles al grupo familiar. 

aI 
b) 
‘) 

los objetivos del programa; 
la naturaleza del mensaje; 
la preparación, experiencia y condiciones 
personales del educador; 
los recursos del educador en cuanto a 
material, tiempo y presupuesto; 
número, sexo, edad, homogeneidad, intere- 
ses y actitudes específicas y características 
educativas y socioeconómicas de los 
educandos. 

d) 

el 

4. Los programas de educación en nutri- 
ción deben partir de los niveles y de los 
valores positivos existentes y de los intereses 
expresados, t,eniendo en cuenta, además de 
los principios generales de la enseñanza y 
el aprendizaje, la especial eficacia de la 
participación activa de la comunidad en 
todos los niveles y etapas del programa, 
desde la investigación preliminar hasta la 
evaluación final. 

5. Debe considerarse no sólo el problema 
de educación nut,ricional en sí, sino que éste 
debe formar parte del programa general de 
educación y tomar en cuenta otros aspectos 
de la vida individual y de grupo cuya 
modificación pueda producir una reacción de 

10. Los programas de educación en 
nutrición deben utilizar como canales, no 
sólo los organismos de salud, educación, 
extensión agrícola, sino también otros 
grupos y organizaciones ya existentes en la 
comunidad. El estudio de la estructura 
social de la comunidad puede revelar la 
existencia de grupos informales no organi- 
zados, que deben aprovecharse a través de 
sus líderes naturales para lograr un mayor 
impacto y la más rápida aplicación de 
nuevos conocimientos aprovechables para 
mejorar la alimentación familiar. 

ll. Se recalca un factor frecuent,emente 
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descuidado, que es la trascendencia que 
tiene la aceptación del educador por parte de 
la comunidad, que está condicionada no 
~610 a su capacidad técnica, sino a su entu- 
siasmo, sinceridad e identificación afectiva 
con los miembros de la comunidad. 

1. Se considera que la elección y prepara- 
ción de los medios audiovisuales debe basarse 
en los objetivos del programa, las condiciones 
socioculturales del medio en que se apliquen 
y los recursos disponibles. 

2. Aun cuando la elaboración del material 
audiovisual requiere técnicas especiales para 
lo cual puede ser necesaria la participación 
de especialistas, se estima que siempre que 
sea posible, debe procurarse la participación 
de los educandos. 

3. Es recomendable el empleo combinado 
de distintos medios audiovisuales y su 
diversificación para lograr el impacto 
psíquico deseable. 

4. Se reafirma el principio de la conve- 

niencia de que el material audiovisual sea 
ensayado y probado antes de su utilización 
en el programa, teniendo en cuenta las 
consideraciones de costo en relación con su 
utilidad. 

5. La evaluación de los medios audio- 
visuales debe ser continua, objetiva y 
científica y debe abarcar todo el proceso 
educativo en sus distintas etapas y niveles. 

6. Se destaca la conveniencia de que se 
lleven a cabo investigaciones y reuniones de 
expertos de distintas disciplinas, con el 
objeto de establecer algunas normas que 
permitan una mejor evaluación de las 
ayudas audiovisuales. 

7. Se reconoce asimismo, la necesidad de 
continuar la capacitación de los profesionales 
y técnicos que trabajan en distintos pro- 
gramas de nutrición utilizando medios 
audiovisuales con el objeto de orientar 
mejor las labores de evaluación de estos 
programas. 

II. CONCLUSIONES SOBRE PROGRAMAS DE EDUCACION EN NUTRICION EN LOS 
SERVICIOS DE SALUD PUBLICA 

Xeminario de Brasil 

1. El Seminario reafirma el principio de 
que la educación en nutrición en los pro- 
gramas de salud pública es en sí misma una 
acción de educación sanitaria que debe 
estar integrada en forma esencial e insepa- 
rable en todos los programas de salud 
pública. 

2. Los programas de educación en nutri- 
ción en los centros de salud pública pre- 
cisan de una planeación central nacional 
normativa, que se desarrollará en los demás 
niveles (zonales, regionales y locales) con 
carácter ejecutivo descentralizado. 

Sin embargo, el Seminario es de la opinión 
de que los jefes de los centros locales de 
salud pública deberían contar con cierta 
libertad de acción, a fin de adaptar las 
normas nacionales a las condiciones locales 
existentes. 

3. Se considera al centro de salud pública 
como la célula de la organización del área, 
con responsabilidad directa en la ejecución 

de los programas de nutrición, de acuerdo 
con las prioridades de los problemas 
existentes en el área. Sc señalan entre sus 
responsabilidades la del estudio y definición 
de los problemas, la del tratamiento de la 
malnutrición, la prevención de la misma, 
así como la promoción de la salud a través 
de una nutrición adecuada. 

4. Todo el personal que trabaja en los 
centros de salud pública, tiene una respon- 
sabilidad que cumplir en el campo de la 
educación en nutrición, aun cuando el 
personal de enfermería tenga la función 
ejecutiva de mayor responsabilidad. Sería 
deseable que el adiestramiento de este 
personal estuviera adaptado a las nwe- 
sidades del trabajo, y no a conceptos teóricos 
innecesarios. 

5. Se destaca en toda su importancia la 
necesidad de dar al problema de la malnutri- 
ción de la madre y del niño la más alta 
prioridad en los programas educativos de 
nutrición, para lo cual sería deseable esta- 
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hlecer un contenido educativo práctico en 
lo que se refiere a la alimentación de la 
embarazada y nodriza, a la lactancia, la 
suplementación de ésta, el destete, y, en 
general, los principios que deben regir la 
polkica de la alimentación infantil hasta 
que el niño tenga una participación completa 
en la dieta familiar. 

6. Se estima que en algunas circunstancias, 
en los programas de alimentación suple- 
mentaria, será necesario sacrificar la exten- 
sión de los mismos en beneficio de su calidad, 
a fin de que, en todo caso, la educación en 
nutrición sea parte inseparable de las 
mismas. 

7. Se subraya la importancia de contar 
con nutricionistas de salud pública, a fin de 
que participen en el asesoramiento, supervi- 
sión y entrenamiento en servicio del personal 
local, en una determinada área de trabajo, 
que cubra varios centros y permita al mismo 
tiempo coordinar las actividades de nutri- 
ción de los centros de salud pública con 
las que realicen las escuelas y el personal de 
extensión agrícola. 

Seminario de México 

1. Teniendo en cuenta que en la región la 
desnutrición contribuye a determinar altas 
tasas de morbilidad y mortalidad infantil y 
en el grupo de edades de 1 a 4 años, y la 
limitación de los recursos tanto económicos 
como de personal, se subraya la necesidad 
de que los esfuerzos se dirijan con carácter de 
alta prioridad, dentro del marco del mejora- 
miento de la alimentación familiar, a las 
madres y a la población infantil y pre-escolar. 

2. Los hospitales, en su concepción 
moderna, están en condiciones muy favora- 
bles para realizar en ellos una labor de 
importancia en el campo de la educación 
en nutrición. Esta acción debe estar basada 
en los siguientes puntos: diagnóstico y 
tratamiento adecuado de los casos de 
malnutrición; alimentación adecuada, desde 
los puntos de vista nutricional e higiénico; 
educación nutricional del paciente por el 
médico, la diet’ista, la enfermera y la auxiliar 

de enfermería; educación nutricional de la 
familia en el hospital y en el hogar. 

3. Se reafirma el principio de que el 
paciente en el hospital sigue siendo una 
parte de la familia, y se recomienda que en la 
labor educativa que se realice en el hospital, 
sobre dietas especiales, se tenga en cuenta 
la alimentación habitual en el hogar a fin 
de no crear problemas innecesarios en la 
organización de la alimentación familiar. 

4. El Seminario expresa su convicción de 
que, para lograr un mejoramiento en los 
programas educativos de nutrición en los 
centros hospitalarios, se precisa aumentar 
progresivamente el número de dietistas. 
Sería deseable que los países de la región 
propiciaran una política tendiente a la 
formación de este personal. 

5. Un gran número de enfermos des- 
nutridos, especialmente niños, en los hos- 
pitales reingresan en la misma situación 
al poco tiempo de darlos de alta. El 
Seminario estima que esto podría evitarse 
si existiera una mejor coordinación entre los 
hospitales y los servicios preventivos (en el 
caso de que el hospital no los tuviera). 

6. En vista de los buenos resultados 
obtenidos en algunos centros de salud con las 
demostraciones prácticas a las madres, 
sobre preparación de alimentos, destácase 
la importancia de este método educativo, 
especialmente en lo que se refiere a la 
preparación de alimentos para los niños como 
uno de los medios más eficaces para la 
prevención de la malnutrición infantil. Se 
reconocen las dificultades existentes para que 
dichas demostraciones se lleven a la práctica 
en el hogar, lo cual, sin embargo, sería alta- 
mente deseable. 

7. Teniendo en cuenta, la severidad del 
problema nutricional en la región, se con- 
sidera de alta prioridad la elaboración de 
programas nacionales de nutrición incor- 
porados a los planes nacionales de salud, 
formando éstos parte integrante de los 
planes de desarrollo económico y social de 
los países. Se estima de que solamente a base 
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de un planeamiento cuida,doso a largo y 
corto plazo, es como pueden concebirse los 
programas de promoción de la nutrición. 

disciplina en las csc~&w dc medicina y en las 
de salud pública. 

8. El Seminario expresa su convicción de 
que los programas de educación en nutrición 
no podrán desarrollarse de una manera 
eficaz si no se aument,a en la región el número 
de personal especializado en nutrición en 
salud pública. Entre este personal se destaca 
la necesidad de capacitar mayor número 
de médicos en este campo, así como nutri- 
cionistas no médicas, especializadas en salud 
pública para actuar como asesoras de los 
programas en los planos nacional, regional y 
local. 

10. El Seminario llama la atención sobre 
la importancia drl personal de enfermería en 
salud pública, en los programas dc nutrici6n 
tanto cn el aspect,o de la restauración 
y prevención como en el de la promoción. La 
capacitación adecuada dc este personal en 
materia de nutrición constituye un programa 
de alta prioridad en la región. 

A tal fin el Seminario subraya la convc- 
niencia de cont,ar con 1111 libro de texto, como 
parte del programa de capacitación de dicho 
personal. 

9. Se destaca asimismo, que la mayor 
responsabilidad en la planeación, organiza- 
ción y dirección de los programas de educa- 
ción en nutrición en salud pública corres- 
ponde al médico administrador de dichos 
programas, debiéndose insistir en la nrcesi- 
dad de un adecuado adie&amiento en esta 

ll. Se estima finalmente que deben in- 
tensificarse los esfuerzos para impartir a 
todo el personal de los servicios de salud 
aquellos conocimientos que permitan un 
incremento de las actividades dc nutrición. 
Est,a capacitación deberá incluir, además 
de estudios teóricos, práct,icas dc campo. 
Existen en la región cent,ros dc adiest’ra- 
miento que pueden ser utilizados a tal fin. 

III. CONCLUSIONES SOBRE PROGRAMAS DE EIl‘LTCACION ES KUTRICION EN LOS 
SERVICIOS NACIONALES DE EDLCACION Y ESPECIALMENTE EN LAS ESCUELAS 

Seminario de Brasil 

1. La educación en nutrición debe ser 
incluida en los programas de todos los ciclos 
de la enseñanza; pero siendo la escuela 
primaria la más generalizada y la que tiene 
carácter obligatorio en América del Sur, 
es a ella a quien corresponde la mayor 
responsabilidad en esta tarea. 

2. Considerando la importancia que los 
medios rural y suburbano tienen en el Con- 
tinente y la gravedad que en ellos pre- 
sentan los problemas de nutrición, se con- 
sidera que debe dirigirse la acción educativa 
hacia esos medios con prioridad, aun cuando 
en casos particulares las escuelas urbanas 
requieren especial atención en este campo. 

3. Dados los requerimientos sociales y 
culturales de la población rural y el hecho 
de que habitualmente la escuela es el único 
medio educativo, el Seminario está de 
acuerdo en señalar que corresponde a la 
escuela rural cumplir una amplia acción 

de educación de la comunidad, superando 
el concepto t,radicional de una simple 
alfabetización de la infancia, convirtiéndose 
en promotora, adecuando por lo tanto sus 
métodos y programas a las rircunstancias 
locales y coordinando su arción a la de otros 
organismos vinculados con el bienestar rural. 
Se considera la educación en nut~rición 
como un aspecto vitral de este esfuerzo. 

4. La educación en materia de nutrición 
debe realizarse en todos los grados escolares, 
integrada a las actividades de la escuela; 
principalmente, la producridn en la huerta 
o la granja y los servicios de alimentación 
escolar (comedoras, meriendas, vasos de 
leche, etc.) constit,uyen oportunidades muy 
efect,ivas de cont-ribuir a la educación 
alimentaria de los niños. 

5. En la formación de los macskos en las 
escuelas normales, es necesario incluir la 
asignatura de mkición o, por lo menos, 
reforzar la enseñanza de esta disciplina 
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dentro de los programas de ciencias natura- 
les, biológicas, higiene y puericultura. 
Pero, considerando que la preparación del 
maestro en materia de nutrición a través de 
la escuela normal es una medida que dará 
resultados a largo plazo, se hace imprescindi- 
ble en la situación actual, y como una 
acción de emergencia, la capacit,ación de los 
maeskos en ejercicio para la enseñanza de 
la nutrición y la alimentación. Se recalca 
t,ambién la conveniencia de asegurar a los 
maestros una información permanente por 
todas las vías posibles. 

Seminario de México 

1. Teniendo en cuenta que la escuela 
desempeña una función primordial en el 
desarrollo integral del individuo y que, en 
las áreas rurales, en la mayoría de los países 
es prácticament,e el único centro educativo, 
se reafirma el principio de que la educación 
en nutrición debe ser parte integrante de 
los programas regulares de la enseñanza en 
todos sus niveles y poseer carácter per- 
manente. 

2. Considerando que los principales 
problemas alimentarios de los países de la 
región son la producción y el consumo insufi- 
cientes de alimentos protectores, se recomien- 
da que se incrementen y aprovechen adecua- 
damente las actividades prácticas de granjas 
y huertos escolares, proyectos de piscicultura, 
economía domést,ica, cooperativas escolares, 
y programas de alimentación escolar como 
unidades de demost’ración de los programas 
de educación en nutrición y para el fomento 
de la producción local de alimentos pro- 
tectores, en coordinación y con la asesoría 
técnica de las agencias de extensión agrícola. 

3. Por la oportunidad que todas las asigna- 
t,uras brindan para impartir nociones de 
nutrición y desarrollar prácticas relacio- 
nadas, y por los resultados efectivos que se 
obtienen , se considera que la enseñanza de 
nutrición en la escuela primaria debe lie- 
varse a cabo a través de las diversas disci- 
plinas que el plan de estudios comprenda. 
En los grados superiores del ciclo de 
enseñanza primaria, la enseñanza de la 

nutrición podrá ser ubicada en la asigna- 
tura que se considere más conveniente. 

4. Debido a que en la mayoría de los 
países de la región, la escuela primaria 
constituye la mejor y a veces la única 
oportunidad de educación sistemática, ya 
que la gran mayoría de los niños no sobre- 
pasa el ciclo primario, se estima conveniente 
que la enseñanza de alimentación infantil y 
las prácticas de preparación de alimentos se 
incluyan en el ciclo primario, al menos en 
sus últimos grados y especialment,e para el 
alumnado femenino. 

5. En las escuelas secundarias o de educa- 
ción media, los conocimientos básicos de 
nutrición podrán ser incluidos en biología y 
otras ciencias, mientras que su aplicación 
para mejorar los hábitos alimentarios puede 
ser tratada con mayor detalle en asignaturas 
tales como economía doméstica, salud o 
higiene, técnicas agropecuarias y ciencias 
sociales. 

6. Los programas de educación en nutri- 
ción que llevan a cabo los Ministerios de 
Educación Pública deben formar parte inte- 
grante de los programas nacionales de nu- 
trición y alimentación. 

7. El programa de educación en nutrición 
en la escuela deberá adaptarse a las necesi- 
dades y posibilidades alimentarias y nutri- 
cionales locales. 

8. El planeamiento y evaluación de estos 
programas deberá estar a cargo de especia- 
listas en nutrición y en educación. 

9. La enseñanza de la educación en 
nutrición debe incluirse en el curriculum 
de las escuelas e instituciones de capacita- 
ción del magisterio. Los maestros en ejerci- 
cio y los inspectores y supervisores escolares 
deberán ser capacitados por medio de cursos 
básicos e intensivos complementados con 
seminarios, reuniones periódicas y otras 
actividades similares. El Seminario re- 
comienda que la experiencia obtenida en los 
proyectos piloto de educación en nutrición 
que ya existen en varios países de la región, 
se utilice para orientar el programa de 
adiestramiento y que estos proyectos sean 
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aprovechados para el kabajo de campo de 
dicho programa. 

10. El interés del maestro en el programa 
de educación en nutrición es esencial y se 
hace necesario est’ablecer motivaciones 
adecuadas. Se sugiere que podrían usarse 
las siguientes: su participaci6n en la elabora- 
ción del programa; el suministro de materia- 
les de enseñanza general y en particular 
sobre educación en nutrición; el envío de 
información periódica sobre nutrición y 
aliment’ación; el reconocimiento en forma 
efectiva, por parte del Ministerio, del trabajo 
del maestro en el programa de educación 
en nutrición y las oportunidades para el 
mejoramiento profesional. 

ll. El contenido de los programas de 
adiestramiento debe estar de acuerdo con 
las actividades y plan de trabajo que el 
maestro lleve a cabo en su escuela. Incluirá 
no ~610 conocimientos básicos de nutrición, 
metodología y técnicas de la educación en 
nutrición, sino t,ambién lo relativo a las 
actividades prácticas conexas (organiza- 
ción de la alimentación escolar, horticultura, 
avicultura, etc.). 

12. El programa de educación en nutrición 
de la escuela proyect,ado a la comunidad, 
utilizará especialmente las asociaciones de 

padres dc familia y maestros, patronatos 
escolares y otros grupos y se establecerá en 
forma coordinada con las actividades que 
lleven a cabo en este campo los servicios de 
los Ministerios de Salud, Agricultura y 
otras agencias intcrcsadas cn el bienestar 
social. El Seminario considera que los 
comités de nut,ricicín locales que SC han 
establecido en algunos países de la región 
dentro del marco de los programas nacionales 
coordinados de nutrición, podrían constituir 
un ejemplo aceptable de este tipo de co- 
ordinación local. 

13. Se necesita mayor cantidad de materia- 
les e instrumentos de trabajo tales como 
textos y manuales, gulas didácticas y 
otros, tanto para el maestro como para el 
educando, en el campo de la educación en 
nutrición. Su contenido debe ser adaptado a 
las condiciones alimentarias nutricionales y 
socioculturales prevalentes cn cada país, e 
incluir todos los aspectos del programa 
como se mencion6 al hablar del adiestra- 
miento. Est,e material deberá ser elaborado 
por especialistas en educación, en nutrición 
y demás disciplinas que exija el programa y 
deberá ser sometido a una cvaluación 
previa antes de ser distribuido para su uso. 

IV. CONCLUSIONES SOBRE PROGRAMAS DE EDUCACION EN NUTRICION EN LOS 
SERVICIOS DE EXTENSION AGRICOLA 

Seminario de Brasil 

1. Al planificar y ejecutar investigaciones 
básicas sobre problemasde nutrición, deberían 
aprovecharse las act’ividades y experiencia 
del agrónomo y del agente de extensión 
que trabaja en el hogar campesino, a fin 
de obtener datos relacionados con hábitos 
locales, actitudes y prácticas en la produc- 
ción, distribución, adquisición y consumo 
de los alimentos. 

2. El trabajo del agrónomo y del agente de 
extensión en el hogar campesino debería 
complementar el que realizan la enfermera 
de salud pública y el maestro trabajando 
coordinadamente hacia el mismo objet,ivo 
de mejorar la salud y las condiciones de 
vida familiar. Especialmente los agentes 
de extensión deberían fomentar el desarrollo 

de las huertas escolares y familiares y la 
cría de animales domésticos. 

3. Deberán hacerse esfuerzos para elevar 
la capacitación, el prestigio y la remunera- 
ción de las profesionales de la economía 
doméstica, e intensificar el reclutamiento 
y la capacitación de personal dc extensión 
calificado como elemento esencial en los 
programas nacionales de educación en 
nutrición. 

4. Al concederse préstamos como parte 
de los programas de crédito agrícola super- 
visado y otros tipos de crédito, debería 
ponerse especial interés en el desarrollo de 
métodos y facilidades para foment,ar la 
producción tendienk a proveer una dieta 
adecuada, así como a mejorar el estado 
económico de la familia. 
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5. El Seminario considera, en lo que se 
refiere al contenido educativo, que los 
programas de conservación de alimentos 
deberían ser objeto de revisión, a f?n de 
establecer las ventajas y desventajas de 
estos programas de acuerdo con las condi- 
ciones locales. 

Seminario de México 

1. Del mismo modo que se considera 
fundamental que los programas de nutrición 
se contemplen dentro de los planes nacio- 
nales de salud, el Seminario considera que 
es asimismo necesaria una acción paralela 
de los programas de alimentación (promo- 
ción, producción, utilización y conservación 
de alimentos) a fin de que sean incorporados 
a una planificación nacional agrícola, que a 
su vez forma parte, al igual que en el caso 
anterior, de los planes nacionales de desa- 
rrollo económico y social con el objeto de 
lograr una acción convergente. Tanto en 
uno como en otro caso, la educación en 
nutrición debe ser una parte fundamental 
de los programas nacionales de nutrición y 
alimentación. 

2. Los programas educativos del Servicio 
de Extensión Agrícola llegan a todos los 
miembros de la unidad familiar y consti- 
tuyen uno de los principales servicios que 
se ocupan del adulto en su caráct,er de 
productor, teniendo también una acción 
educativa en los aspectos de consumo y de 
bienestar social en general. 

3. En la investigación socioeconómica que 
se lleva a cabo en la fase inicial de los 
programas de los Servicios de Extensión 
Agrícola, se debería prestar mayor atención 
8 los aspectos concernientes a la alimenta- 
ción familiar, colaborando con especialistas 
en el levantamiento de encuestas de con- 
sumo. 

4. La educación que se imparta al pro- 

ductor debe tener como finalidad que éste 
provea a su familia ciert,os alimentos pro- 
tectores que satisfagan, al menos en parte, 
sus necesidades. 

5. La educación del consumidor tenderá 
a crear buenos hábitos alimentarios, mejorar 
la distribución del presupuesto familiar y 
enseñar a la madre una adecuada e higiénica 
preparación de la dieta familiar, teniendo 
en cuenta las prioridades nutricionales de 
cada uno de sus miembros. 

6. Motivaciones económicas y socio- 
culturales pueden facilitar la iniciación de 
los programas de educación en nutrición a 
través de los Servicios de Extensión Agrícola. 

7. Son factores favorables para la con- 
tinuidad, consolidación y expansión de los 
programas, el establecimiento del crédito 
supervisado, la organización de coopera.tivas 
y la realización de exposiciones y concursos. 

8. Se considera recomendable que en las 
escuelas superiores de agricultura se incluya 
una cátedra de alimentación humana. Es 
igualmente deseable que se preste atención a 
la enseñanza de esta materia en el plan de 
estudios de las escuelas agrícolas de otros 
niveles. 

9. Se recomienda también la creación 
de escuelas para la formación de especialis- 
tas en economía doméstica del nivel uni- 
versitario 0 equivalente. 

10. Se subraya la necesidad de organizar 
cursos de adiestramiento sobre educación en 
nutrición para el personal de Extensión 
Agrícola en servicio. 

11. Los Servicios de Extensión Agrícola 
deben contar con especialistas en alimen- 
tación entre su personal, por lo menos a 
nivel nacional. 

12. Debe fomentarse la participación de 
líderes, agricultores progresistas y agentes 
del cambio social, capacitándolos en forma 
adecuada y supervisando su trabajo cons- 
tantemente. 

V. CONCLUSIONES SOBRE EVALUACION DE LOS PROGRAMAS DE EDUCACION EN 
NUTRICION 

Seminario de Brasil de educación en alimentación y nutrición en 

1. Todos los gobiernos y profesionales América del Sur deberán introducir en estos 
responsables del desarrollo de los programas programas técnicas de evaluación dinámicas 
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y cuidadosamente planeadas y además 
deberán emplear el mejor de sus esfuerzos 
para asegurar su cumplimiento. 

2. Se llevarán a cabo ensayos controlados 
de evaluación en tantos programas romo 
sea posible y las conclusiones relativas a los 
métodos de evaluación, así pomo al programa 
evaluado, deberán comunicarse a profesiona- 
les en otros países, con el fin de propor- 
cionar un más amplio ronocimiento de las 
técnicas aplicables en la región. 

3. Deben hacerse todos los esfuerzos por 
encontrar índices objetivos, mensurables y 
sencillos para la evaluación de la salud, el 
bienestar, el estándar de vida de las comu- 
nidades, las condiciones económicas, produc- 
ción de alimentos y consumo dent,ro de las 
familias y comunidades. 

4. Este Seminario (we que la FAO, OMS 
y VNICEF podrían patrocinar un seminario 
o reunión de técnicos para esutdiar los 
problemas de evaluación, especialmente en 
lo que se refiere al desarrollo de índices 
seguros y practicables para la evaluación de 
programas y elementos de programas. 

Seminario de México 

1. El Seminario reconoce que la única 
forma de juzgar la efectividad de un pro- 
grama de educación en nutrición es a través 
de su adecuada y continua evaluación. 

2. La evaluación es un proceso continuo 
que empieza con la planeación del pro- 
grama, continúa a todo lo largo del desa- 
rrollo y finaliza sólo ron el programa mismo. 

3. El proceso de evaluación debe ser 
objetivo, dinámico, individual, y contar con 
la participacibn activa de todos los ejecutores 
del programa. 

4. Es necesario establecer índices que 
definan la etapa del proceso de cambio en 

que se encuentra el educando, tanto en el 
momento de iniciar el programa como 
durante su desarrollo. 

5. I?stos índices deben ser susceptibles 
de expresión númerica, fáciles dc recoger 
por personal no especializado. Además 
dehr precisarse claramente su grado de 
especificidad. 

6. Se considera que dentro de los índices 
disponibles deben escogerse aquellos cuya 
interpretación no varíe durante el desarrollo 
del programa. 

7. Se estima recomendable exprrimentar 
aquellos índices poco conocidos a oferto de 
determinar su valor y utilidad. 

8. Se recomienda que las experiencias 
de evaluación de otros programas se ut.ilicen 
como referencia, aunque es necesario dar 
énfasis al hecho de que la evaluación es un 
proceso altament,e individualizado. 

9. Se debe incluir la disciplina de evalua- 
ción en el adiestramiento de todo el personal 
participante en los programas de educación 
en nutrición. 

10. Los resultados de las evahIaciones de 
todos los programas de educación en 
nutrición deben publicarse; sin embargo se 
considera necesario ser cuidadosos en la 
generalización de los resultados ohtenidos, 
ya que ron mucha frecuencia éstos provienen 
de evaluaciones realizadas en situaciones 
particulares o en grupos restringidos que 
pueden no ser representativos. 

ll. Es urgente la necesidad de rontar con 
fndices para cada una de las etapas del 
proceso de cambio, para lo cual sr reco- 
mienda que las organizaciones int)erna- 
rionales patrocinen una reunión de expertos 
para que éstos a su vez hagan recomenda- 
ciones sobre algunos índices que puedan 
emplearse en educación en nutrición. 

VI. CONCLUSIONES SOBRE COORDINACION EN LOS PROGRAMAS DE iYCTRICION, 
ESPECIALMENTE DE EDUCACION Eh’ XJTRICION 

Seminario de Brasil en cuent’a la escasez de recursos técnicos en 
1. En vista de la multiplicidad de insti- material y personal, existent)es aún en la 

tuciones que actúan en los países de América zona, el Seminario expresa su rsprranza de 
del Sur en actividades de educación en que todos los países de América del Sur 
nutrición y de la import,ancia de los obje- establezcan un sistema de coordinación 
tivos a alcanzarse en este sector, y teniéndose adecuada de estos programas, a niveles 
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nacionales y locales, de modo que todas 
las instituciones públicas y privadas y los 
profesionales que actúen en ese sector puedan 
cooperar con miras a alcanzar los mejores 
resultados. 

2. Considera el Seminario que existe gran 
necesidad de un estudio cuidadoso de las 
relaciones recíprocas entre los problemas 
económicos, sociales, nutricionales, agrícolas 
y de salud, con vistas principalmente a la 
planificación de dichas actividades en nivel 
nacional, manifestando su deseo de que 
las agencias especializadas de las Xaciones 
Unidas lleven a cabo un seminario o esta- 
blezcan un grupo de estudio que considere 
estos problemas. 

3. Como regla general, para ser ajustada 
a cada caso particular, los participantes 
consideran que la coordinación de los pro- 
gramas de educación en nutrición podría 
realizarse a través de un comité, comisión o 
grupo de trabajo integrado por represen- 
tantes de alto nivel técnico y político, de 
los Minist,erios que realizan actividades 
sobre educación en nutrición que, en 
general, son los Ministerios de Educación, de 
Salud, de Agricultura o de Bienest’ar Social, 
siendo conveniente incluir también en este 
grupo a un representant,e del Ministerio de 
Economía o Hacienda, o de otro órgano 
encargado de la política económica nacional. 

Seminario de Mézzko 

1. En vista de la múltiple etiología de los 

problemas de nutrición y la diversidad de 
agencias que participan en los programas de 
mejoramiento de la alimentación y de la 
nutrición, se hace necesario establecer o 
reforzar sistemas efectivos de coordinación, 
los cuales necesariamente corresponderán 
a la organización político-administrativa 
en cada país. 

2. Los programas de educación nutricional 
deberán incorporarse de manera efectiva 
en los planes nacionales de alimentación y 
nutrición, los cuales a su vez formarán parte 
de los planes nacionales de desarrollo 
económico y mejoramiento social. 

3. En varios países se han creado Comités 
Interministeriales de Nutrición y Alimen- 
tación a un alto nivel político. El Seminario 
considera que siempre es aconsejable la 
organización de comités a este nivel. Además, 
en todo caso, se deberá contar con comités de 
nutrición a nivel técnico. 

4. Los comités nacionales extenderán 
su acción a todo el país por medio de 
comités locales, y en ciertos casos regionales, 
con una estructura similar adaptada a las 
condiciones respectivas. 

5. En vista de las experiencias obtenidas 
en la región, el Seminario subraya que, aun 
reconociendo la import,ancia que tienen los 
aspectos legales y administrativos en la 
efectividad de la acción, el respeto de las 
relaciones humanas y la filosofía de la 
cooperación en el trabajo constituyen un 
elemento esencial que debe fomentarse. 


